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1. Sumario

Originalmente la gestión económica y financiera se ha resuelto, con la implantación de sistemas ERP.

Más del 80 % de los datos introducidos en un sistema económico financiero, tiene relación directa con el espacio o lugar que ocupan, ello abre la posibilidad de introducir nuevos conceptos de análisis.

Hasta el momento los criterios analíticos y datamining, se basan en dos ejes básicos: tiempo y magnitudes. El posicionamiento de cualquier movimiento abre la posibilidad de introducir criterios espaciales en los análisis de costes.

Los criterios espaciales son analizados con tecnología GIS, la integración con el ERP resuelve el problema tecnológico inicial, siendo  imprescindible una integración funcional, mediante la conciliación de los dos modelos de datos y sincronización de procesos.

2. Introducción:

Históricamente los núcleos de gestión empresarial se han  especializado genéricamente en la cuantificación de magnitudes y valores económicos, distribuidos en distintos espacios de tiempo. Esta concepción no es sólo un modelo de gestión, sino una forma concreta concebir la realidad y de abstracción bidireccional  plana. Se caracterizan por:

· Los sistemas corporativos han almacenado este conjunto de información. 

· Su gobierno se realiza mediante gestores de datos y administradores  específicos.

· Tienen carácter nucleal. 

En otro orden la informática empresarial,  ha realizado aproximaciones a la información geográfica, pero no siempre como parte de núcleo central de información. Aprovechando sólo los resultados estratégicos: Geografía de los negocios, geomárketing, etc.

Con este precedente, cabe preguntarse que novedad puede añadir la dimensión espacial, dentro de los límites de interés en la gestión económica y financiera. Y si esta dimensión puede añadir nuevos criterios en el análisis económico, en la gestión y los resultados de las corporaciones privadas, con incidencia en:

· La contabilidad.

· Los costes.

· La producción.

· El patrimonio.

Una vez superados los modelos iniciales de concepción, nos enfrentamos a  los modelos tecnológicos. Tradicionalmente las corporaciones han implantado sistemas ERP para el gobierno económico. Estos sistemas se especializan en el control de determinados modelos de negocio, organizados por entidades concretas: costes, contabilidad, inmovilizado, etc.

El factor espacial o posicional, puede tener un valor meramente descriptivo, pero no estratégico.  Sin embargo consideramos que más del ochenta por ciento de los datos introducidos en un sistema corporativo (ERP o similar) guardan relación directa o indirecta con el espacio  o lugar que ocupan.

Paralelamente los Sistemas de información geográfico, han proliferado en el sector público y empresas de servicios, quedando alejados del interés de corporaciones privadas, ya sean industriales, de servicios, etc… de tamaño grande o mediano.  Su potencial radica en el modelización del espacio, para darle además de dimensión, significado propio. Con el propósito de dotar esta información de valor estratégico.

Ambos mundos han tenido una evolución separada, con objetivos y sectores de mercado diferenciados. Estos antecedentes  inducen y condicionan la singularidad de la implantación de Los Sistemas de Información Territorial, con objetivos económicos y financieros de las corporaciones. La estrategia pasa por tres puntos fundamentales:

· Modelo funcional.

· Modelo tecnológico.

· Impacto organizativo.

De todo ello deberán fijarse los objetivos a cubrir en la implantación

3. Modelo funcional

Modelo funcional, va íntimamente ligado a la actividad concreta y el modelo de negocio, el cual condicionará  la estrategia de implantación y los objetivos a cubrir.

En cualquier caso, se dibuja un  flujo común  respaldado por dos pilares básicos: Gasto común e inversiones.

El pasivo puede tener su origen territorial, parte de cual se derivará a gasto corriente y otra parte acabará formando parte del inmovilizado. La propia entidad y la morfología de estos dos factores, condiciona que magnitud está directamente relacionada con la dimensión del mismo o el lugar que se han originado o ocupan.

En este punto aparece un nuevo actor en el escenario: Los gestores de activos, en algunos casos propios de los sistemas de ingeniería, para el control e inventario de activos fijos, soporte al control de instalaciones y control de ciclos de vida y mantenimiento. Su misión está en la frontera de las necesidades técnicas y económicas, pero su capacidad de describir elementos físicos, con características propias, constituyen una capa de información corporativa ha tener en cuenta en el planteamiento inicial.

Todo el conjunto de actores y datos descritos anteriormente, manifiesta una concepción vertical de la informática corporativa, resuelta en función de las necesidades finales de cada departamento, sin vínculos generalistas con propósitos integradores en un sentido horizontal: entre procesos,  datos y organización.

Como consecuencia de añadir el criterio espacial, a los factores económicos, surge la necesidad de aplicar criterios de división espacial, en función de la clasificación funcional de espacios por criterios organizativos, productivos o simplemente funcionales. Su aplicación es el primer vinculo de enlace horizontal entre los sistemas informáticos corporativos ya existentes.

Este será el contexto donde se distribuirán gatos corrientes y inversiones. Los primeros permitirán deducir costes indirectos en función de los criterios organizativos aplicados.

El segundo permite un seguimiento riguroso del inmovilizado, íntimamente ligado al ciclo de vida de los activos.

Este capítulo no debe cerrarse sin mencionar los trabajos necesarios para elaborar en formato GIS el continente del GIS económico, que mayormente estará formado por los planos digitales de urbanización y edificación.

4.Modelo tecnológico

El modelo tecnológico se desdobla en dos vertientes claramente diferenciadas:

· Tecnología.

· Modelo de datos.

4.1 Tecnología: 

En primer lugar deberá elegirse una solución tecnológica  base, a la medida de las necesidades del proyecto, los principales factores de elección serán: la capacidad de integración con la tecnología ERP existente, la capacidad de gestionar el volumen de información previsto y finalmente el formato de datos gráfico, para evitar la dispersión. El almacenamiento en formato base de datos, siguiendo los estándares internacionales OCG, puede facilitar la implantación y aceptación del sistema. En el futuro la formulación de preguntas espaciales, desde el propio entorno alfanumérico de gestión.

Implantación de un middelware, basado en  tecnología web services o ole com que permiten la integración de aplicaciones y sistemas.

4.2 Modelo de datos: 

El modelo tecnológico condiciona directamente la incidencia en el modelo de datos. Los elementos y entidades que formarán parte de la vertiente espacial, incrementaran su identificación con la posicional, a partir de este momento deberá heredarse este identificador en todas las operaciones, con lo cual debe diseñarse un sistema de geocodificación capaz de ser asimilada por el ERP.

4.3 El SIG:  Los sistemas de información geográfico añadirán dos nuevas tipologías de entidad al sistema: Estáticas y dinámicas.

Estáticas: formada por el continente aportará la clasificación del espacio por  distintos criterios, entre ellos los centros de coste.

Dinámicas: Formada por entidades que describen objetos concretos, compartidos con el resto de sistemas. En este caso es inevitable un impacto sobre el modelo espacial, consecuencia de la necesidad de introducir descriptores espaciales, mediante sistemas de identificación lógicos que guarden  relación con la posición,  este concepto se denomina geocodificación. El impacto se distribuye a dos niveles: 

- La implantación inicial: Su resolución pasa por procesos técnicos de conciliación. 

- Los ciclos de vida de mantenimiento: los cuales se verán afectados por la ampliación de los datos a mantener, ya sea a tiempo real o a tiempo diferido. Este impacto afectará indirectamente a las tecnologías ya implantadas, que deberán personalizarse para la asimilación de los identificadores espaciales.

5. Modelo organizativo:

Los procesos anteriores revelan una elevada complejidad, la cual no queda  estrictamente circunscrita en el ámbito tecnológico, su incidencia se traslada también al terreno organizativo. Sin duda la implantación del SIG añade una dificultad tecnológica y funcional, es una tecnología con características diferenciales respecto a otros sistemas ya implantados en una corporación. Las expectativas iniciales pueden derivar en fracasos estratégicos y falta de obtención de resultados, pero sus causas son más amplias que las estrictamente tecnológicas o funcionales.

La planificación inicial ayudará considerablemente a la ponderación de recursos a utilizar, tanto técnicos como materiales.  Esta fase debe ser crucial para establecer la relación exacta y real entre costes y beneficios. Que la tecnología permita innovación, no es de una forma gratuita. 

Los costes tecnológicos son los más fáciles de planificar, no así los organizativos y de implantación, dado que están íntimamente relacionados con el modelo funcional. Su planificación previa al inicio de la implantación y desarrollo del proyecto será indispensable. En esta fase es obligado cuantificar los recursos técnicos a destinar en la implantación y muy especialmente cual de estos recursos deberán implicarse en las tareas de mantenimiento. Una vez hecha esta estimación nos permitirá dotar a la organización de los recursos suficientes para asumir todas las tareas y calcular un coste, que inicialmente puede parecer oculto.

Este planteamiento repercutirá en una cierta movilidad en las competencias de ciertos miembros de la organización, lo que inevitablemente implica la aparición de resistencias al cambio. Para paliar esta influencia será indispensable reforzar la vertiente organizativa mediante el nombramiento de responsables claros del proyecto y su delimitación competencial y jerárquica. Este  modelo de organización, habilita los mecanismos internos de seguimiento del proyecto. Para la  valoración objetiva de progreso es necesario establecer métricas tangibles, que al final permitan evaluar el rendimiento de la inversión. En este sentido barajamos dos modelos de  parámetros: Económicos y funcionales


Económicos:

· El coste total.

· La inversión de tiempo.

· El alcance de los objetivos iniciales. 

Funcionales:

-  La cantidad de nueva información obtenida y su valor estratégico

-  Indicador de esfuerzo, como la combinación entre tiempo persona y tiempo máquina invertido para obtener cierta información.

-  Indices de anticipación en la obtención de información, medidos comparativamente con información procedente de otras organizaciones del sector.

6. Aplicaciones:

La aplicación de los SIG, es una iniciativa claramente enmarcada en el marco de la innovación empresarial, es indiscutible que pueden aportar enormes ventajas, que una vez aplicadas a las corporaciones, les permita conseguir ventajas en pro de la competitividad.

Clasificamos los resultados de este proceso de innovación, en los siguientes apartados:

Sistema de imputación de costes: La vertiente espacial permite añadir nuevos criterios en la imputación de costes, repartiendo estos por unidades superficiales. Estos tendrán una doble repercusión:

Primero: Como un índice en el cálculo de los costes indirectos generales de la corporación que gravan la producción, lo cual permite implantar fórmulas de reparto no lineales entre los distintos centros de coste de una determinada unidad productiva.

Segundo: Los centros de costes tienen una componente espacial, que permite la imputación directa de gasto o georeferenciación del mismo.

Gestión del inmovilizado: el cual deja de estar considerado como una visión estática y unívoca, sobre la que se aplican determinados criterios de amortización, también en este apartado se dibujan dos consecuencias:

Primero: Cálculo del inmovilizado proporcional a magnitudes espaciales.

Segundo: Identificación de activos por posición, facilitando su mantenimiento continuo y gestión patrimonial, donde la posición adquiere un valor descriptivo de cada uno de los activos, facilitando labores de imputación de inversiones, gestión de cambios y permanente recuento a tiempo real.

Gestión de explotación: las anteriores imputaciones permiten  responder típicas cuestiones de rendimiento, pero añadiendo la componente espacial:


Identificación de ámbitos por índice de inversión.


Identificación de ámbitos por mayor imputación de gasto corriente.


Densificación de activos por ámbitos espaciales.

Colaboración con los RR.HH: Como una herramienta eficaz de localización de personas, incluso personas en movimiento.

Seguimiento de la fiscalidad: ciertamente los impuestos objetivos y reales tienen una relación directa con las magnitudes espaciales y los activos. Ante la planificación de importantes inversiones en este capítulo, con frecuencia se olvida la carga fiscal que deberán soportar, haciendo peligrar el cumplimento de las previsiones de amortización y rendimientos previstos.

La aplicación de los SIG en este capítulo, es sin duda una herramienta eficaz  que permite conseguir con anticipación información de orden fiscal, útil para la planificación de inversiones.

7. Apéndice.

Los SIG son capaces de introducir una nueva componente de análisis combinado, “horizontal” de las anteriores aplicaciones, obteniendo información imposible de elaborar por otros medios, entre otros citamos:

· La relación entre cuentas de explotación distintas por el espacio que ocupan.

· La relación de activos y su relación con centros de costes, como consecuencia de la superposición de localización y espacio.

· Reparto de la presión fiscal.

